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cisan unas previas condiciones - a l gunas  de ellas estructv- 
rales- sin las cuales todo afrontamiento técnico se convier- Texto: Jaime Nualart te en retórico, aún cuando n o  es menos verdad qwe sin una 
Fotos: T.A.F. adecuada preparación técnica, y urna extensión 'horizontal de inquietudes hacia este fenómeno, no swá  posible a'bordar- 
lo acertadamente aunque varíen las condiciones iurídicas y 
estructurales. 
El tráns.ito del hombre rgra l  al urbano, con crecimieiito 
más o menos-ordenado de llas ciudades, es una de las ca- 
racterbticas predomina-ntes d ~ l  mundo l& hoy. Las dificul- 
tades que plantea -n oweto de preoctipatiión y "estudio de 
quienes Sienten el  . p ~ o  de S,$ responsabilidad indivjdval ante 
los grande- p o b l e ~ s $  L=6coie&ii~~~ 1 .a decilr verdad, no  óbs- 
tante, hemos de, lamentar. qpe, .en la prdctica y en términos 
generales, .los frutos cohsquidos no respandan a las exigen- 
cias del mundo. Dr lase ique la. velocidad &i fienómeno des- 
bprda las preocupacionks ly estudios de aquellos pocos, in- 
decisos e incapaces ante el ,etnpuje de 'la densificación u h a -  
?a, $ar. con la, solución adecuada a cada caso e impbkntes 
para' aCumulgri 1o.s 'recursos nec&s$Hos para af ~on'tar el pro- 
.blem~a; en lodas .S# yarias-y;sompSeias - .  dimendones. 
& o ~ t a & ~ & ~  (Ba~elona- no csns- 
~p~sitiya. Lp- dasrientación sobre 
&lb. Jjóblacjona~ de la ciudad, co- 
remedios al mal, sino tan 
bre la que es inaplazable 
._-. 1 
Acceso al poiigono de la Trinidad Nueva. U$&$&%, ~@9.hl ( ~ * ~ a  
4 no puede negligirse hasta el extremo que indi-&ibg*ij - 
La wderiacMn de les h s i d a d k  humamas se he er~oo- 
vn&da$o al urbanismo; peao ieA frbern de# nirbanisrnx> no 
puede cargar= al wbanista. Esb" en: su laboratorio -qwe 
no encuadran las pasledes de su despachoI los wotm 
puntos casdlháles de l a  ciudad- m sus &a- 
20% y em sus prerisioms; pera uVtSanis~~  
Qw& faliar, espscialrslente, la ur&nizar:iIWn de da d d d ,  
pofiqxie la wnbani~aci6m ya escape & da ieskra ck iam#.r 4 
urbanista. 
La  urb&tizacihn es lenta y em dd$ iiratewilerven tantos Yac- 
tores, que sf ho se hajlan &bid@wwnlte -&da, &iF& 
cilrnente se msigwwfi h e 0 5  P~suU*, 
En Bardlona ;tc?twmm os e4 @lana Cm& un t3ijermplar nwo 
d~ manto ankce&,. En su wiliwc6r1 fbe defámkise s&ve 
el pepe1 lo me@r de su c ~ n q x i i o n .  Los mspsabI& & su 
mwtilacíhn !han ido p ~ m á n & s e  a t r M s  t h p a  y dd 
espacio. 
Cwdd h e  mal ~correspmdiidb. p i r  um Hsgxslati6n swin 
h b r n i c a  inahudla al Blm y pw l a  e- de miras 
de u m s  c i ~ d a d m s  qfw m w s b ñ e n  sus egdkmss ÜrneYivi- 
dwa'es a Ios Intereses cde&4.rr;rs. 
Este es !a historia de! i r ihtatsm, Una I k h a  Cmz lehiitue 
4 b;iw co~ectiuo, mai 'kmawr&o p~EMmen&e y di egds- 
*no individual. V Ims u&nishs wan c ! k q d  i í r ~ ~ n & ~  (de sus 
~!usfir,nies a d a  fresa. Wmúmaente, e paso par br- 
dona,  Gasbota Bai& n~aa daba uma imqm Pataranitie 
Idaelor wW&, 
etapas bien definidas; la pr imera incluye la construcción del 
*- . 
una estructura jurídica que lo  posibilite es pura teoría, y 
su deformación -es fácil deformar l o  que nace desampa- 
rado- conduce a la deshumanización de las ciudades. 
CONCEPTO DE CIUDAD. 
Los propietarios del suelo consideran que la ciudad es 
una zona geográfica, delimitada en el espacio, apta para 
construir viviendas e industrias. El objeto de las viviendas 
es da r  cobijo a quienes trabajan en las industrias. Y poco 
más. Calles, plazas, jardines, escuelas, guarderías infantiles 
y mercados, constituyen servicios atentatorios a los derechos 
inalienables de su propiedad privada, atentan a sus dere- 
chos de propiedad porque los palmos destinados a tales me- 
nesteres acostumbran a pagarse más baratos, y se obtiene de 
ellos menos rendimiento. Existe otra concepción de la cjudad 
n o  menos inf luyente en los órganos decisorios. La  que pro-  
cura más por su embellecimiento de cara al prestigio local, 
que a hacerla acogedora y amable a sus propios ocupantes. 
A l  n o  poder presionar la opin ión pública -la mayoritaria, 
se entiende- sobre el gasto público, éste se orienta hacia 
obras más o menos inneczzarias en oposición a otras más 
indispensables. 
Es posible que esta definición de la ciudad sea parcial. 
Pero en su caricatura podemos apreciar los rasgos de una 
situación real que presiona sobre la formación de la ciudad. 
Esta visión de la ciudad hace fracasar las mejores inten- 
ciones. Si el urbanismo ha de cumpl i r  su misión, ha de 
crear y mantener u n  cl ima adecuado. Conseguirlo es obra  
de todos. Pero requiere una acción constante y tenaz y n o  
solamente en e l  campo d e  l o  técnico. 
Y requiere, también, unas ideas claras sobre lo  que se 
pretende. Si n o  hay acuerdo sobre el objetivo asignado a la 
«ciudad» n o  habrá ordenación racional posible. Una defini- 
ción juiciosa de la ciudad es la siguiente: «Expresión d e  u n  
conjunto de relaciones sociales que se funden en u n  organis- 
m o  total,. Por extensión, cabe decir que la ciudad - e s t e  
mundo  de relaciones- ha de facilitar a sus habitantes su 
promoción individual y social. 
A la idea de la ciudad como punto  de reunión -para 
trabajar, divertirse o sufrir- hemos de anteponer la ciudad 
como punto  d e  unión -de solidaridad, d e  comunidad de 
compresión-; a la ciudad que atomiza al hombre, hemos 
d e  oponer la que l o  personaliza; a la  que desintegra indi- 
vidualizando, la que integra a todos en la búsqueda de ob- 
jetivos comunes. 
Decía Mar i ta in que cada época responde al concepto que 
del hombre  se fo rmulen los hombres. El urbanismo res- 
ponde también al concepto que de la ciudad se fo rmulen los 
hombres de la ciudad. La investigación sociológica previa a 
cualquier Plan ha de contestar a este interrogante. N o  pocas 
veces fallan los urbanistas p o r  n o  adecuar sus ideas a las 
realidades y falla el urbanismo, aún cuando el urbanista no, 
porque estas realidades -presentes o n o  en el Plan- n o  se 
tienen en cuenta en su realización. El urbanista y el urba- 
n ismo han de sincronizar con la realidad social, y n o  con 
la abstracta visión de una ciudad apta para el turismo, pero 
incómoda para quienes viven en ella. 
LA EXPANSION DE BARCELONA. 
Como tantas otras ciudades, Barcelona, ha extendido su 
caserío girando alrededor de su eje. Este eje se ha i do  des- 
plazando de lugar, desplazando también el movimiento ro- 
tativo. De la Catedral, a la Plaza de Cataluña y de aquí al 
Paseo de Gracia-Diagonal. Toda la vida social, pública, co- 
mercial, económica y cultural se concentra alrededor de es- 
tos ejes. A medida que la ciudad se distancia de este cen- 
t r o  urbano, se desintegra. Este centro urbano aes» la ciu- 
dad. Y n o  debería serlo pues la ciudad «es, toda la extensión 
habitada; n o  l o  ha sido, n o  l o  es y es ya m u y  difíci l  que 
lo sea. 
El  suburbio, d e  hecho, nace de esta falsa concepción de 
la ciudad. La insuficiencia de medios viene después a agra- 
var  la situación. 
La  Barcelona de nuestros días se ha desarrollado en dos 
Ensanche y el enlace del casco antiguo con los núcleos urba- 
nos del p r imer  c inturón que, a su vez, se amplían girando 
alrededor de sus propios ejes. 
La guerra civil termina con esta pr imera época y, f inal i- 
zada, se inicia la segunda, singularizada p o r  la expansión 
d e  la ciudad más allá de los pueblos y barr ios del p r imer  
cinturón hasta enlazar con los del segundo c inturón con su 
caótico desarrollo urbano. 1 
PRIMERA EPOCA: LA ABSORCION DE LOS 1 BARRIOS POR LA CIUDAD. 
Esta época se inicia con la realización del Plan Cerd: 
N o  es el momento -y el cometido requiere otros conoci- 
mientos- de  hacer la crítica del Plan que tantos aciertos 
tiene y del que aún se nutre e! f u tu ro  de Barcelona. 
Tiene - e n  nuestra perspectiva- sus defectos, el princi- 
pal, quizá, aiustado a la línea de este artículo, n o  haber 
incluido el previsible desarrollo de  los núcleos urbanos pe- 
r i f é r i c o ~ :  es decir no  haber hecho ya, l o  que en términos 
de hoy, llamaríamos el Plan Comarcal. N o  fue  culpa de Cerda, 
pero fue  una limitación del Plan que n o  tuvo ampliación n i  
rectificaciones a su debida hora. 
El p lan -visto con la fácil crítica de hoy- adolece tam- 
bién de n o  def in i r  y diferenciar zonas capaces d e  conte- 
ner e i r rad iar  vida social propia. Es decir :  e l  crecimiento 
de la ciudad se produce como una «mancha de aceiten con- 
tenida solamente p o r  los pueblos y términos municipales 
colindantes. 
Pero a medida que el Ensanche se ampliaba con las mu-  
tilaciones urbanísticas de todos conocidas, iban creciendo 
también, como manchas de aceite limítrofes, los núcleos ur-  
banos del p r imer  cinturón, impulsados p o r  la industr ia o p o r  
el deseo d e  establecer sanas zonas residenciales : La Bordeta, 
Sans, Las Corts, Sarriá, S. Gervasio, Gracia, Clot  y San An- 
drés ampliaban sus límites urbanos en una carrera que iba 
a confundirse con el crecimiento del Ensanche Barcelonés. Ha- 
ciendo u n  juego de palabras, diríamos que de esta «fusión» 
v ino  la «confusión»: las anexiones n o  fueron solamente ju- 
rídicas y, a medida que iban fundiéndose con la ciudad, los 
pueblos y barr ios se desdibujaban perdiendo su cohesión 
inter ior ;  la gran mancha de aceite, al unirse con las limí- 
trofes, consiguió una unidad un i fo rme en vez de conseguir, 
p o r  otros caminos, una deseable unión mul t i forme. Este pro-  
ceso de despersonalización fue  desarrollándose a través de 
los años y se ha puesto claramente de manif iesto en la se- 
gunda época: la que se inicia después de la guerra. 
Esta desvitalización social periférica tiene varias expli- 
caciones: pero una d e  ellas-y n o  la d e  menor  influencia- 
es urbanística. Para evitar la propagación d e  los incendios 
en los bosques, han de crearse cortes que aislen las zonas 
entre sí; hemos de aplicar el m ismo  criterio si queremos 
atajar la desintegración o, si queréis, la masificación .. . d e  la 
ciudad. 
La estructuración de las ciudades es objetk tb'davía d e  
polémica. Pero, en líneas generales y tomando como funda- 
mento argumenta1 l o  ocurr ido con el crecimiento de Bar- 
celona, entra en l o  juicioso mostrarse part idar io de la parce- 
lación de la ciudad en barr ios semi-autóctonos, geográfica- 
mente separados y definidos, unidos entre sí en l o  urbano 
p o r  una amplia red  de servicios, y, en l o  social, p o r  una in- 
tensificación de las relaciones de convivencia, facilitadas p o r  
la misma concepción urbanística de la ciudad. Una vida so- 
cial intensa en cada bar r io  n o  precisa de presiones externas 
para integrarse a la vida social-cultural ciudadana. 
A esto se refiere !a definición d e  ciudad trariscrita al 
pr incip io:  «Expresión d e  u n  conjunto de relacioies socia- 
les que se funden en u n  organismo totalv. 
N o  sc dieron tales premisas en la expansión de Barce- 
lona y ello, unido a factores político-económicos cuya im-  
portancia n o  precisa ponderación, pusieron los cimientos de 
una segunda etapa más corta pero inf initamente más deso- 
ladora. 
Un  somero repaso histórico de la evolución de la vida 
social de  aquellos núcleos d e  población nos llevaría a con- 
clusiones diáfanas sobre su desvitalización social ; pero  n o  
es menos desolador el panorama que ofrece el centro ur-  
bano. 
desarrollo de  las relaciones sociales precisa d e  unas 
determinadas condiciones ambientales y sociológicas. En u n  
pueblo o pequeña ciudad, las personas se clasifican entre 
vecinos y forasteros: en una ciudad masificada, todas las 
personas son forasteras entre sí. La relación de vecindad n o  
existe y solamente se produce la adhesión de minorías a 
Entidades o grupos de actividades afines a los propios gus- 
tos o intereses. Pero sin la vehiculación vecinal, tales adhesio- 
nes se reducen considerablemente, y a las Entidades les 
falta la cohesión, el cemento comunitario que las une entre 
sí, y las dir ige hacia objetivos comunes y solidarios. 
Este era el panorama urbanístico-social de Barcelona, 
cuando con poco más de u n  mil lón de habitantes se dispo- 
nía a entrar en la segunda etapa moderna de su crecimiento: 
la de la post-guerra civil. 
SEGUNDA EPOCA: LA ESTRANGULACION DE 
LA CIUDAD POR LOS SUBURBIOS. 
Realizada en líneas generales, la fusión del centro urbano 
con su p r imer  cinturón, la segunda expansión moderna d e -  
la ciudad se caracteriza p o r  la unión de los pueblos de este 
pr imer  c inturón con los que constituyen su segundo cin- 
turón. Y se ha iniciado ya p o r  el Este, el Noroeste y el Oeste, 
la marcha hacia el tercer cinturón. El momento es grave. 
De una gravedad enorme. 
Sintetizando la cuestión, diremos que, mientras, la prime- 
ra expansión se produjo, en parte, util izando y n  Plan - e l  
d e  Cerdá en l o  que respecta a la fusión del centro con sus 
pr imeros límites- esta segunda expansión se ha producido 
en fo rma  mucho más anárquica. 
Los Planes establecidos, en el mejor  de los casos, han 
sido desbordados p o r  la realidad; una real idad que, si te- 
nida en cuenta, se estudió fragmentaria y superficialmente 
y n o  previó la evolución de u n  fu tu ro  que la coyuntura del 
momento ha hecho más p róx imo  de l o  que era dable vati- 
cinar con los precarios medios movilizados. 
Se produ jo  u n  desfase múl t ip le :  de  la realidad social con 
el aconcepto de ciudad,; de los cálculos demográficos con 
el aumento poblacional; de  las previsiones con las posibilida- 
des movilizables; d e  la situación jurfdica con la ordenación 
adecuada a la magni tud del fenómeno. Podríamos aducir 
muchos ejemplos para i lus t rar  estos asertos. Desde la insigni- 
ficante c i f ra de diez millones anuales asignados a IaCoinis ión 
d e  Urbanismo, hasta la falta de  coordinación d e  las respec- 
tivas acciones de los órganos locales del sector comarcal de  
Barcelona. Eesde la c~nst rucc ión.  de  grandes grupos d e  vi- 
viendas, faltos del más indispensable equipamiento social, 
hasta los inacabables trámites administrat ivos para obtener 
las correspondientes licencias de construcción; desde la espe- 
culación -no atajada- d e  los solares, hasta la insuficiencia 
de comunicaciones urbanas. Desde e l  aumento masivo d e  la 
inmigración abandonadá a su suerte, hasta la escasez de vi- 
viendas abordada tímidamente. 
S En estas condiciones el suburbio era inevitable y el SU- 
burb io  ha .prol i ferado extraordinariamente constituyendo el 
principal problema que debe abordar la ciudad. 
Porque el suburbro es destructivo. En pr imer  lugar -y 
esto es l o  esencialmente grave- destruye a los hombres que 
los habitan. En segundo lugar, el suburbio destruye la ciudad. 
Destruye a los hombres por la falta d e  medios con que 
cuenta para ahacerlosn; falta de  espacio vital en sus semi- 
- viviendas, falta de  servicios públicos y ciudadanos que 10s 
encuadren a los latidos comunes, falta de equipamiento so- 
cial que d é  instrucción a los hijos, formación a los jóvenes, 
cultura a los adultos, reposo a los ancianos; falta de  centros 
de relación social donde se practique la convivencia. 
Y, en  cierto sentido, destruye también a los hombres que 
se sienten desatendidos, desvinculados, abandonados a SU 
suerte y, en muchos casos, engañados con. promesas que n o  
se cumplen o que se cumplen con excesiva lenti tud y a des- 
tiempo. 
'Destruye la ciudad al desintegrarla a través d e  sectores 
despersonalizados, anárquicos, sin n-ada en común qué los 
ligue a los demás salvo en su sentido más negativo: la in- 
diferencia y e l .~scept jc ismo hacia la sociedad y la ciudad don- 
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d e  habitan. Y, aun, destruyen ail rnkm~ mitra urharan al  
densif irado can un aumenta po)sd&nail nwtivxb pw l a  
falta d,e barr ios ,perif&rims bSwl mngebidi35 y WcdamM 
comunicados que inviten a mrar en dlos. Este ,aumento & 
población conseguido m la mwlkipiicidad de .maiquiladi3s 
con derecho a \cocina, envejem prmuturarrihente 1m seruliclos 
públicos y hace insuficiente el eguipamlmsrts social, que h e  
previsto, en su caso, para  menores densidades, tocdo #o cual 
asuburbizas -valga la  palabra- el mimisimc3 centra ipr- 
b a m .  
Los prdblemas que plantea el mi~cimiiento, en b&s 
los sentidos, del casco urbaim son dificilea de reyo'lwer non 
proyectos de rn&rnización, dmpm costosos y per(ud1~ia- 
les pasa los. intereses de .quienea 40 habitan y es que su 
soluribn se halla en  da or&nxih urbarnfstica de la p r i k  
ria, en la corastruccidn racional de b nwa,  s2mpre m- 
n6mica y más factible. La existencia dk !os ~ubu&~ios pre- 
siona de tad manera en e l  mtro ~ b r m  que la &kmnges- 
t ión de &$e depende de Ila ohacihn & aquéllbs. 
E l  ssibvrblo es la lacra social de nwWo timalp. A Bar- 
celona nr, .la est~a.ngulan diniarmmte sus .clirrehRI-as de an- 
cho insurficliernk y trazado a n x r b n i m  sim itanibih  OS S ~ T -  
Bios, estas inmensas superficl~s pbb3a&s que la rocAearñ w 
todas partes. En e! iintwbr y exmdl6ndQs~ en amgdilb m b ,  
drculo, Casa Amtunez, M~ntjuich, V d l u i A ~ s  i C s d ~ . ,  San 
GenJs, Verd8ri, Woquetas, Twre Bar&, Espronioe&, Caanp 
d e  l a  Bota, P-bn y Sornirsrros2ra~ c a n s ü t q ~  ws h s  mias 
visibles y wnori&s. Los f o m n  barracas, ser~iilbarrxas P/ se- 
m'iviviendas h l t a s  d$ las m4s e ! e m t a l e s  mdilCa-s )Iligi& 
nicas, sin ttasadb + calles, sin & i ~ s  piúHbsC sin escie- 
las suficientes, bsdo a precáirio, incluso en m 6 5  ca-, td 
espacio que ocupan Iras m&cwimes.  Otms n k h s ,  m 
mejo r  ~i&ani<c;iOn~ mnwvaaa fades ¡as earartertstiicas pro- 
pias del suburbio: nos  wf i - r i tm~s s 40% ; ~ X ~ W S  g n u p  
d e  msas baratas, 33 de atra de-~~cj,rnündhn parecida, las 
lhaeinamienttx hnimsnos y la falb & Bugmorn de nonviwh- 
cia, formaci6n, d i w r s i b n  y pmmod&w aklimilan a 10s SM- 
bwrbios. 
NU es f&l defhnir xeatadamnk el ssubwñ-bio~ p s  mn- 
vergen, en él mu&s a s p d e s  d e  didkdl lehcaslXWamimtb, peñu, 
a nUe5tt-b juicio el subtbio sie &ti= m65 p r  su moeir- 
tura social qpe por ile ur2aanistica, tihicarxrwik I(SmitdaL 3tsb 
comsidwamos aB s w b r b i a  cornhp m&dm de pobladh de vi- 
viendas ~ d b s t a s  cuyo deficiente eqUlpeaiiienR(~ iIthuaD y W- 
cisl jmpide o dficulka le pmnkidn de sus moredoms  y la 
conv iven~ ia  zociei entre dbs y m d resti0 cde la cí~wdíed* 
Por db no se termina csn el suburbio m l a  slrripk mns- 
trucciujn de viyiendas y can un traza* ck c a l b  y $ams sino, 
junto w n  todo $lo, cion lb creación' da IOS seriales 
Imprescindiblies a l a  vida cornuxii t~ria. 
Sin embargo, muy pmca se h i  para w i b r  Ps pmlikra- 
c:6n & los suburbios: las zonas diewrikas, a w a r  db SU 
importancia -akhn a !mas o& llW).M3(3 p r m e s -  ama¡- 
tuyep s~latmenbe l a  antesala de los (que hen ido desarrccdián 
dose duratste estos rlrltirnos años elre* de las pue&ltx 
&i segundo gintui.611 de is ciurled. k q a i k a h t ,  C D ~ U  cb 
U~bnprfa-t, San Adrign clel Beds, Santa Colma de GXeinisinea, 
Badalana, e InclLE'so Sahddl y Terrasa, &nr;, cohstltlupm &aso 
gr8fi'cos ejemplos de 10 que no deben ser las ciudadles? 
La extensihn de leste ar t t tu lo  o?c pemite h d a r  en los 
problemas 61 shwrbio y en sus pierspmtivas. Uniremenb 
r n e n t k n a m ~ s  el grave pbkrna esmlk r  que se prrrdraca al 
n o  coordinar las ~ ~ n s t r i ~ c c i o n e s  d  vivYendas ton l a  r imackh  
de escuelas, ya que, en d msior & 40s rasos, BstaS a p a m  
con unos a f i ~ s  de r e r a s e  defimdo aban&necha a las nlñm 
qge, entvetahm, c m .  No es de menor impor tanda t a r n p  
co el estwdio de Iss pmiblss s~iwiaaies a la axplot~ación a 
que se somete .al i nm ig ranb  que do- comstmir a ecwttprar 
su v i w i ~ d a ,  yg se8 c q  4 . ~ 3  e ~ p e c u ' l ~ a c i 6 ~  de so13 9 c m  1% 
traspasos y pggior inicial~s de viv.heI&s y aun 1 k r r e c a r .  
B problema es de tal mlegnitud que no es posible a f m -  
ta r lo  con paños calientes. Precisa una mrdina8a y wigom3a 
acción c01eaive con ;moviliit~eiidn ck amplios mersrms ieiR 
ditos, ~ o n z í m i c ~ s  y tiu&;idan~s qbe h a c e n  de mocha las 
a ~ k u a l e  posibilida& de lbs Mutlkipios d w t a h .  Precisa, 
en defftlitiva, 03ia atemigñ prfe%mn& y un& mdtro~turarlpl3vp 
social dt. bese muy amplia que anteponga 18 dignidad y los 
derechas de los m63 a los q ~ r ' s m s  y vanidad die Im menos, 

